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1. Introducción 

L A S CIFRAS DE LAS TRES ÚLTIMAS Encuestas de Ingresos y Gastos de los 
Hogares ( E N I G H ) levantadas por el I N E G I durante los terceros trimestres 
de 1984, 1989 y 1992, muestran consistemente un aumento en el ingreso 
medio por hogar, como ilustra la gráfica 1. 

Sin embargo, presentan variaciones según deciles de ingreso total. 
En efecto, en esta gráfica se observan tres tipos de situaciones: 

1 ) Los ingresos suben hasta 1989 y caen en 1992 (deciles I y II). 
2 ) Un alza constante a lo largo de todo el periodo (deciles III y IV). 
3 ) E l ingreso por hogar se reduce entre 1977 y 1984 y de ahí en 

adelante experimenta un alza sostenida hasta 1992 (desde el quinto en 
adelante). 

De este resultado suele derivarse que durante ese lapso las condicio­
nes económicas de todos los hogares mexicanos han mejorado, aunque, 
se reconoce que 10% de los hogares de mayores ingresos han recibido 
las mayores porciones de los incrementos: este aumento diferencial por 
deciles se ha traducido en un alza persistente de los niveles de desigual­
dad en la distribución del ingreso. 

E l crecimiento en los ingresos, según la E N I G H , contrasta con la caí­
da sistemática de los salarios reales a partir de 1976 (medidos con cualquiera 
de las series disponibles), con la marcada tendencia a la disminución en 
la participación de los asalariados en el ingreso nacional disponible, es­
pecialmente después de 1982, y con la evolución de la ocupación, la que 
se ha mantenido constante, o descendido, según el indicador que se use. 

Para compatibilizar la información de las Encuestas Nacionales de 
Ingresos y Gastos de los Hogares con la cifras de salarios, ocupación y 
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Gráfica 1 

Ingreso monetario real trimestral por hogar 
(en millones de pesos de agosto de 1992) 

25-1 

Ueciíc* ele ingreso monetario I II III IV V VI VII VIII IX X 

• ÜNIGII77 0191.106 0.910272 1.379924 1.932847 2 596496 3 289647 4 240632 5.572040 7 910394 16.354926 
• í :NIGH84 0.487863 1.090976 1.583891 2.053060 2.564608 3.141187 3.967165 5.091405 6 966021 14.042171 
A VNIGII89 0.546605 1.186755 1.685658 2.180824 2.755803 3.412236 4.318880 5.465634 7621006 18.649924 
• LN1GH92 O.509707 1.154895 1.707283 2.229693 2.772650 3.440448 4.382660 5.708509 8.180765 20 770707 

distribución factorial del ingreso, suelen realizarse una serie de ajustes a 
los datos. 

Los deciles de ingreso total proporcionan una mala imagen del nivel 
y de la distribución del ingreso de los hogares debido a que hay una fuer­
te relación entre el decil en que queda situado un hogar y su tamaño. Es 
decir, hay una clara tendencia a que los hogares de mayor tamaño que­
den ubicados en los deciles superiores y no en los inferiores. Para elimi­
nar este problema deberían construirse deciles de ingreso per cápita o de 
ingreso consumidor adulto equivalente. Lamentablemente, las publica­
ciones oficiales no presentan esta información. Para hacerlo habría que 
contar con los microdatos. 

Otra fuente de distorsión de la información publicada, es que el in­
greso reportado por las E N I G H incluye algunos conceptos que no deben 
ser contabilizados como tal. Éste es el caso de los componentes "otros 
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ingresos" que corresponde al flujo monetario derivado de la venta de 
activos (que está contrabalanceado por una disminución de bienes), y las 
"entradas por regalos" que ha recibido el hogar, tanto en especies como 
en metálico. En esta última situación habría que depurar la información 
dejando como ingreso sólo las entradas netas, es decir, restar a los rega­
los recibidos los otorgados. 

Para dibujar la evolución del ingreso a lo largo del tiempo es necesa­
rio expresar las cifras en unidades del mismo poder adquisitivo. Esto se 
hace deflactando por índices adecuados de precios. En la deflactación 
habría que tomar en cuenta que los precios y su cambio en el tiempo 
difieren de ciudad a ciudad, entre las zonas rurales y urbanas, entre re­
giones del país, según el estrato social, y en función de los diferentes 
componentes del ingreso. 

Por último, también es necesario ajustar los datos de las E N I G H a 
cuentas nacionales. En primer lugar, es sabido que estas encuestas tien­
den a subestimar en mayor proporción los ingresos derivados del capital 
que los percibidos por el trabajo, y en segundo lugar, nada garantiza que 
el porcentaje de subestimación sea constante a lo largo del tiempo. Si no 
se ajusta a cuentas nacionales parte de la tendencia observada, podría 
deberse a que variaron los porcentajes de subestimación. 

L a investigación social de campo también nos permite conciliar las 
cifras de salarios, ocupación y distribución funcional del ingreso. Estu­
dios realizados en pequeños grupos, a través de muestras levantadas en 
algunas de las ciudades de la República (Guadalajara, Oaxaca, el Distri­
to Federal) han mostrado que a causa de l a caída de l o s s a l a r i o s y l a 
disminución de l a ocupación f o r m a l los hogares han reaccionado utili­
zando con mayor intensidad su fuerza de trabajo (González de la Rocha, 
1988; Oliveira, 1988; Selby, 1988; De Barbieri, 1989; Cortés y Rubalcava, 
1991; Tuirán, 1993), aumentando la jornada laboral de los jefes o cam­
biando su estructura de consumo (Tarrés, 1990). En consecuencia, la re­
ducción de los salarios en el ingreso nacional disponible se debería al 
hecho de que las actividades informales (que habrían crecido a expen­
sas de las actividades registradas) quedarían contabilizadas en el exce­
dente de explotación. 

L a naturaleza de estas investigaciones no ha permitido generalizar 
sus conclusiones a nivel nacional, ni tampoco extenderlas a lo largo del 
tiempo. En este trabajo se buscará superar estas limitaciones. Se seguirá 
la estrategia de utilizar la información que proporcionan las E N I G H (que 
son de cobertura nacional) tal como han sido publicadas por las fuentes 
oficiales desde 1977 a la fecha. 

Esta opción contiene algunas limitaciones: a ) no es posible utilizar 
deciles de ingreso per cápita o de ingreso consumidor equivalente, b) el 
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análisis necesariamente debe limitarse a las variables incluidas en las 
publicaciones, c ) no es posible combinar variables de distintos cuadros a 
menos que tengan alguna en común, y d) el estudio debe restringirse a la 
evolución del ingreso monetario de los hogares. 

Las tres primeras limitaciones se originan en la decisión de trabajar 
con los datos publicados. La última, en parte tiene que ver con ello, pero 
también con el hecho de incluir en el análisis la encuesta de 1977. En 
efecto, este artículo sólo considera la evolución del ingreso monetario 
porque así lo hizo la publicación oficial de la E N I G H de ese año. Si bien 
ésta es una decisión netamente circunstancial, que se tomó en aras de la 
comparabilidad de la información, no deja de haber buenas razones para 
centrar el estudio en la evolución de los salarios monetarios. Sin embar­
go, no se abundará en mayores detalles para no desviarse de los objeti­
vos básicos de la investigación. 

En este trabajo interesa identificar los principales factores que tie­
nen incidencia en la variación temporal del volumen de ingresos de cada 
decil. Se pretende identificar el papel que juegan la variación en el nú­
mero de hogares, el ingreso por perceptor, y el número de perceptores 
por hogar. E l primero de estos factores es de carácter netamente 
sociodemográfico y habitualmente se lo controla calculando el ingreso 
medio por hogar. E l segundo es de carácter económico: mide las percep­
ciones medias obtenidas por realizar una actividad. Y el tercero es clara­
mente social, ya que se relaciona con los condicionantes que regulan el 
uso que hacen los grupos domésticos de su fuerza de trabajo. 

En la sección que sigue se presenta la descomposición del cambio en 
el ingreso según deciles de hogares en el periodo 1977 a 1992 y se desta­
can sus principales características. En el tercer apartado se presenta cuál 
sería la distribución del ingreso si sólo hubiesen operado los factores 
económicos, es decir, cuál habría sido la evolución de los ingresos me­
dios por decil, y bajo ese supuesto se estudia el cambio que habría expe­
rimentado la desigualdad en ía distribución del ingreso si a lo largo del 
periodo no se hubiesen modificado el número de hogares ni la relación 
perceptores por hogar. En el cuarto y último se recogen las principales 
conclusiones. 

2. Descomposición del cambio del ingreso por deciles 
a través del tiempo 

En el anexo se demuestra que el cambio en el ingreso total de un decil d 
(A Y.) entre dos tiempos arbitrarios 0 y t se puede descomponer de la 
siguiente manera: 
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AYd¡ = Yd0 (r + p + h + rp + r h + p h + r p h ) 

YiQ representa el ingreso del decil en el año base; r, p , y h , son las 
tasas de variación entre 0 y t del ingreso por perceptor, de perceptores 
por hogar y del número de hogares, respectivamente. 

Esta ecuación permite identificar los componentes del cambio en 
el ingreso entre dos momentos cualesquiera. E l producto del ingreso del 
año base por r, p y h , muestra las partes que se deben a la variación 
del ingreso por perceptor, del número de perceptores por hogar y del 
número de hogares, respectivamente. Los restantes términos reflejan los 
efectos originados en la variación simultánea de dos o tres de estos fac­
tores.1 

E l componente ingreso por perceptor se puede interpretar como aque­
lla parte que se debe a efectos económicos genuinos en los hogares, mide 
la retribución económica que logra, en promedio, cada perceptor de un 
decil. A su vez, la que se origina en la variación del número de percepto­
res por hogar está más relacionada con el esfuerzo realizado por los ho­
gares para garantizar su reproducción, y la que varía con el número de 
hogares, refleja en gran medida un efecto demográfico. 

Bajo el supuesto de que las normas sociales de constitución de hoga­
res no hayan variado sustancialmente en el periodo considerado, el au­
mento sistemático que reflejan las E N I G H en el número de hogares, debe­
ría relacionarse directamente con el crecimiento demográfico. Sin 
embargo, también refleja, en parte, las dificultades que han experimenta­
do los dos últimos levantamientos censales y la precisión de los métodos 
de estimación empleados. En la encuesta de 1977 se utilizó el censo de 
1970, en las de 1984 y 1989 la base fue el censo de 1980 y en la de 1992 
lo fue el censo de 1990. 

Debe notarse que el centro del argumento de este trabajo descansa 
en el papel que juega el número de perceptores por hogar. Es esta varia­
ble la que permite predicar respecto al esfuerzo productivo de los hoga­
res; si esta relación aumenta, aumentó el esfuerzo productivo y si dismi­
nuyó, disminuye. Sin embargo, no se dice nada respecto a las razones 
que originaron este comportamiento. Podría haber crecido por un des­
plazamiento de los hogares en el ciclo vital haciéndose más abultada la 
proporción de hogares maduros, que todavía no inician el proceso de 
fisión, en que todos sus miembros o la mayoría de ellos está en edad 
productiva, o bien aumentar como consecuencia del proceso de emanci­
pación de la mujer. 

1 La ecuación del cambio en el ingreso entre 0 y t descompone linealmente los efectos, 
y como tal las variaciones entre diferentes tiempos son aditivas. 
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Una razón invocada con frecuencia para explicar la intensificación 
en el uso de la fuerza de trabajo familiar, es que la crisis económica indu­
ce a los hogares de menores recursos a recurrir al único factor productivo 
con que cuentan, su fuerza de trabajo, que es empleada en la generación 
de los flujos monetarios necesarios para su reproducción cotidiana. Re­
lacionada o no con esta estrategia también se sostiene la tesis de que 
aumentaron los perceptores por hogar debido a que reciben remesas de 
los miembros que desplazaron geográficamente dentro del país o al ex­
tranjero. 

Son varios los factores que tienen incidencia sobre el cambio en el 
número de perceptores por hogar; identificarlos y evaluar sus impactos 
va más allá de los alcances de este estudio. Por ahora sólo interesa iden­
tificar, a lo largo del periodo, qué parle de la evolución del ingreso se 
debe a cada uno de las fuentes señaladas (cuadro I). 

E l aumento del ingreso real entre 1977 y 1 9 8 4 se originó, básica­
mente, en el número de hogares. Con la información disponible no se 
puede afirmar si se debe al crecimiento de la población o bien es un "efecto 
censo". En ese periodo tuvo lugar una caída del ingreso por perceptor. 
Hay que destacar que los deciles inferiores (desde el primero al quinto) 
subieron sus ingresos por perceptor, en tanto que desde el sexto en ade­
lante los bajaron, siendo los tres últimos los más perjudicados. Sin em­
bargo, desde el séptimo al noveno paliaron la caída de sus ingresos au­
mentando la cantidad de perceptores por hogar. Éste fue también el 
comportamiento de los hogares de los dos primeros deciles. 

En términos generales, se puede afirmar que la política de 
estabilización y ajuste aplicada a partir de 1982 , como forma de combatir 
la crisis de la deuda externa, provocó una caída de los ingresos que reci­
bieron los perceptores de los estratos más acomodados de la población, 
que habitan principalmente en las zonas urbanas. Si se toma en cuenta 
que el lapso que inedia entre las fechas de levantamiento es breve, enton­
ces es poco probable que se haya presentado un "envejecimiento de los 
hogares"; por lo tanto hay buenas razones para sostener que el aumento 
observado en el número de perceptores por hogar corresponde a las es­
trategias que siguieron los hogares para mitigar los efectos de la política 
económica. Entre 1984 y 1 9 8 9 la situación es diferente como lo ilustra el 
cuadro 2 . 

En este cuadro destaca el hecho de que la mayor parte del cambio en 
el ingreso total se debe al crecimiento en la participación del décimo 
decil (de los 14.9 billones de pesos 8.7 favorecen al décimo decil). L a 
fuente más importante de este cambio es la del ingreso por perceptores 
(8 .7 de los 14.9 billones de pesos), seguida por el efecto del incremento 
en el número de hogares y de la relación perceptor por hogar. 
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Del incremento total de los ingresos por perceptor, alrededor de tres 
cuartas partes favorecieron al décimo decil. Por otra parte, el esfuerzo 
económico de los hogares (medido por la relación perceptores por ho­
gar) tuvo significación desde el quinto decil en adelante. 

E l argumento del alza sistemática en los ingresos de todos los deci¬
les a lo largo de la década de los ochenta y comienzos de la de los noven­
ta se basa en la evolución de los ingresos por hogar. Por lo tanto, para 
examinar esta tendencia debemos centrarnos básicamente en los ingre­
sos por perceptores y el cambio de la relación perceptores por hogar. 
Las cifras del cuadro muestran que entre 1984 y 1989 efectivamente tuvo 
lugar una mejoría generalizada en el goce de los beneficios del creci­
miento económico, 2 pero que sólo tuvo significación para el décimo de­
ci l y en menor medida para el noveno. Es decir, que los frutos obtenidos 
de la actividad económica fueron a parar a los bolsillos de los sectores 
más pudientes de la sociedad. Por otra parte, los hogares de los secto­
res sociales incluidos desde el cuarto decil en adelante (básicamente ur­
banos) aumentaron su esfuerzo productivo, sumando más miembros a la 
actividad, creciendo así el número de miembros por hogar que reciben 
entradas monetarias. Los cambios entre 1989 y 1992 se observan en el 
cuadro 3. 

Del aumento en el ingreso que tuvo lugar entre 1989 y 1992, la mi­
tad fue a parar a manos del décimo decil, que junto con el octavo y nove­
no dan cuenta de 11 de los 14 billones. Según sus fuentes, el factor más 
importante fue el número de hogares, seguido por el ingreso por percep­
tor y el efecto de la relación perceptores por hogar. 

E l crecimiento de 3.76 billones de pesos que se debió a las retribu­
ciones por perceptor fue casi en su totalidad a las arcas de los hogares del 
décimo decil, y en bastante menor medida, a las del noveno. L a tenden­
cia general para los restantes deciles fue de incrementos insignificantes 
(cuarto y octavo deciles) o bien hacia un franco deterioro (primero a ter­
cero y quinto a séptimo deciles). E l esfuerzo económico de los hogares 
(medido por la contribución del cambio en la relación perceptores por 
hogar) contrarrestó la caída generalizada de los ingresos medios por per­
ceptor, obviamente con excepción del décimo decil. 

E n general, en el periodo 1989 a 1992, tuvo lugar una contracción 
generalizada en ios ingresos medios que recibieron los perceptores, con 

2 Esta evidencia es contradicha por el consumo per cápita de Cuentas Nacionales: se 
contrajo de 41 103.7 en 1984 a 40 461.4 miles de pesos en 1989. Esta variación podría 
tomarse como una aproximación al cambio temporal en el ingreso por perceptor de los 
hogares. Debería haber una correspondencia clara si se le sumara el ahorro privado per 
cápita. 



1 0 0 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X I I I : 3 7 , 1 9 9 5 

'S 

s 
Is O N 

O 
IH 

0 >> 
O H O N 

1 2 -co ' " H cN 
P. O N 
Ö O N 

is -S 
O 

c3 +-» 
0 0 « 

•c 
' S 
u 
o 

' S ^ 
ra C 
o 

S -

11-8 
E » » 
" SH § 

tu i i -a 

o 2 e 
VQ O H C O H 
J U O 

co 

1 -9 

N-l(J 

=1 f-J 

o 
NO 
o 

o 
H 

o i n e o o - ' t e o r - o O N r -
i n ^t- co co co - ~ co so O N ^JÑ 

I— o —H so co r~ 

o IN NO co _ , c ) 00 _ —^ r -
oo oo >n O " H CJ r - ON ON CM 
O NO — 1 NO OJ ON SO '—1 r - SO 
ON co Ti- —i i n ON CO s t Os CO 

^ CJ C l CO m 
T 

ON O ON oo 00 r— i n Os Os Os 
00 O i n CO NO O SO —t i n i n 
r - T I CI NO o sO r - r - o 
oo r - ON Os CO O o C-l ON 
co 1 1 1 CM C l CO - t c~ 

1 1 1 

r - o r— CO m i n o co co 
oo co co O m c l —i 00 o NO 
oo Ol t - CM OO •n o O oc 
i n [ —H co oo ON co i n NO 
o 1 1 1 1 1—H •—H oo 

"T 1 1 

r— r - NO ON ON O r - ON m 
i n 00 ON 00 r - o 00 CM SO 00 
NO 00 —H —1 -* NO o ON r - o 

V—H NO CO so -=t oo O SO 
•—i o —-< O CO O CM 
ON OJ co *tf i n SO 00 o 
OO co 

ON i n r~ i n C) oo i n 00 •n CM r -
NO co oo c ) ON © c i o oo Os oo 
•n 00 i n r - r~ ON NO o SO SO OJ 
O i n ON O co i n ND CM o 
ON C l CM —H i n Os co 
—H —H CM CI co C l i n ND 

~ 
1 

NO 00 OJ OO 00 CM NO r - so o SO 
C l t - oo —H CM OO OO CJ m co 00 
CM O) — i n ON o O) r - o Os 
NO ON CM CO o o) oo ,—i so O 
m NO t— 00 NO 00 o i n ON NO O 
r - 1 1 1 —H Ol Ol co <—1 

co 1 1 1 

o r — oo — — 
Ol so so r- 1" 2 3 

3 So ON 
C I s t 

S O CM so 

CO N O 00 

Ì s § S 

c j o 
Os Ol 
r - m 
— i n 
^ Ol 

CM C-



CORTÉS: ANÁLISIS D E L A DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN M É X I C O 1 0 1 

excepción de] décimo y tal vez del noveno deciles (el cuarto y el octavo 
lograron alzas insignificantes). E l crecimiento que se observó en los in­
gresos trimestrales reales de 1992 con respecto a 1989 se debió en su 
mayor parte a la expansión en el número de hogares y a los incrementos 
del número de perceptores por hogar, especialmente entre el quinto y 
noveno deciles. 

A l examinar en conjunto los cambios de los tres periodos conside­
rados (1977 a 1984; 1984 a 1989 y 1989 a 1992) resaltan algunos resul­
tados: 

1 ) E l "número de hogares" explica la mayor parte del cambio en 
aquellos periodos en que las E N I G H fueron ponderadas por factores de 
expansión calculados con censos diferentes. Así ocurrió en el cambio 
entre 1977 y 1984 y 1989 y 1992. 

2 ) A partir de 1984 el funcionamiento de la economía ha beneficiado 
esencialmente al décimo decil y en menor medida al noveno. Este hecho 
necesariamente deberá expresarse en aumentos en los niveles de des­
igualdad en la distribución del ingreso monetario. 

3 ) A partir del cuarto, pero con más claridad del quinto decil y hasta 
el noveno, se observa que tiene importancia significativa el alza en los 
ingresos originados en el crecimiento del número de perceptores por ho­
gar. Sobre la base de esta información no podríamos sostener que ello se 
deba a una estrategia que siguieron los hogares urbanos del país para 
enfrentar la crisis, porque podría ser el resultado de procesos demográfi­
cos que han provocado cambios en la composición por edades de los 
hogares y en las proporciones de hogares en las diferentes etapas del 
ciclo vital. Pero, lo que sí es un hecho es que hubo un aumento en la 
relación perceptores a hogares, que concuerda con los resultados obteni­
dos por la investigación social de campo. 

3. ¿Qué habría ocurrido con el ingreso y su distribución 
si el cambio se hubiera limitado sólo al aspecto económico? 

Con ayuda de la ecuación de descomposición podemos simular lo que 
habría acontecido con el nivel y la concentración del ingreso de los ho­
gares en el caso hipotético de que los cambios temporales en el ingreso 
se hubiesen originado únicamente en la política macroeconómica, o ex­
presado en otros términos, si los recursos en manos de la población hu­
biesen fluido por los aciertos en la conducción de la economía. Para deli­
near esta situación hipotética basta con suponer constante el número de 
hogares y la relación perceptores por hogar. O, en otros términos, inves­
tigar cuál habría sido la distribución del ingreso si no hubiese tenido lu-
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gar el crecimiento de la población; no se hubieran alterado las normas 
sociales de constitución de hogares y tampoco hubiesen intensificado el 
esfuerzo económico que han desplegado durante los años de crisis. Bajo 
estos supuestos la ecuación se reduce a: 

A Y = rY0 

Y por lo tanto, 

Yt=Y0 + A Y 

Con base en esta ecuación se calculó el ingreso simulado (véase cua­
dro 4 ) . 

Cuadro 4 

Ingreso real monetario trimestral simulado. Se generó suponiendo 
constante el número de hogares y la relación perceptores por hogar 

(en millones de pesos de agosto de 1 9 9 2 ) 

Deciles 1977 1984 1989 1992 

Total 49 549 642 46 720 678 55 424 540 59 180 766 

I 434 942 527 263 573 205 508 927 
II 1 011780 1 200 383 1 371 301 1 292 120 
III 1 533 805 1 778 621 2 015 669 1 933 151 
IV 2 148 386 2 461 582 2 576 174 2 640 102 
V 2 886 042 2 913 301 3 025 308 2 845 126 
VI 3 656 489 3 568 677 3 570 944 3 368 858 
VII 4 713 522 4 354 646 4 451 551 4 193 324 
VIII 6 193 400 5 218 680 5 581 844 5 673 600 
IX 8 792 513 7 507 564 8 326 624 8 692 653 
X 18 178 762 17 189 961 23 931 920 28 032 906 

Habiéndose depurado de los ingresos efectivamente percibidos los 
componentes que varían con la población, con las normas sociales y con 
el esfuerzo productivo de los hogares, se puede pasar a examinar la evo­
lución que experimentaron considerando sólo los efectos directos de la 
economía. 
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Para dibujar un cuadro más nítido se expresarán los cambios en rela­
ción con 1984, en el cuadro 5. 

Cuadro 5 

Variación en el ingreso simulado, respecto a 1984 
(1984= 100) 

Deciles 1977 1984 1989 1992 

Total 106.1 100.0 118.6 126.7 

I 82.5 100.0 108.7 96.5 
II 84.3 100.0 114.2 107.6 
III 86.2 100.0 113.3 108.7 
IV 87.3 100.0 104.7 107.3 
V 99.1 100.0 103.8 97.7 
VI 102.5 100.0 100.1 94.4 
VII 108.2 100.0 102.2 96.3 
VIII 1J8.7 100.0 107.0 108.7 
IX 117.1 100.0 110.9 115.8 
X 105.8 100.0 139.2 163.1 

Este cuadro muestra que efectivamente los ingresos totales reales 
devengados por razones netamente económicas aumentaron sistemá­
ticamente entre 1984 y 1992. Sin embargo, el único decil que tuvo una 
ganancia significativa fue el décimo, seguido por el noveno: sólo los dos 
deciles superiores tuvieron una ganancia consistente en la década de los 
ochenta. Los tres primeros deciles lograron aumentos entre 1984 y 1989, 
para decrecer en el periodo siguiente. Del quinto al octavo hay variacio­
nes pequeñas en torno al 100.0 

En consecuencia, en el lapso comprendido entre 1984 y 1992, la re­
tribución económica de los perceptores (sin considerar el esfuerzo de los 
hogares ni el cambio demográfico) tendió a mantenerse o a disminuir 
excepto en el noveno y décimo deciles, en que aumentó significa­
tivamente. 

E n 1977, del primero al cuarto deciles aumentaron sus ingresos, el 
quinto lo mantuvo y del sexto en adelante lo disminuyeron, aunque todas 
las variaciones fueron inferiores a 20% y las más pronunciadas afectaron 
al octavo y noveno deciles. 

A partir del ingreso simulado se calcularon los índices de Gini y se 
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compararon con los reportados en las publicaciones oficiales del I N E G I 

como muestra el cuadro 6. 

Cuadro 6 

Comparación entre los índices de Gini del ingreso monetario de fuentes 
oficiales y del ingreso simulado 

Años(l) O f i c i a l (2) Simulado ( 3 ) Reí. porcentual 

1977 0.496 0.496 100.0 
1984 0.454 0.466 102.6 
1989 0.489 0.504 103.1 
1992 0.509 0.532 104.5 

L a información del cuadro permite afirmar que si los hogares mexi­
canos no hubiesen aumentado su esfuerzo económico, entonces el índice 
de Gini habría sido entre 2.6% y 4.5% superior al observado. Dicho de 
otro modo, si sólo hubiesen operado las variables económicas (resumi­
das en el ingreso por perceptor), entonces se habrían observado niveles 
mayores de desigualdad en 1984, 1989 y 1992. 

4. Conclusión 

En este trabajo se ha sostenido que para evaluar los logros de la política 
económica debe examinarse la evolución de los ingresos monetarios rea­
les manteniendo constante el esfuerzo económico realizado por los ho­
gares. Una vez que se ha controlado por este factor, ya no resulta válida 
la aseveración de que entre 1984 y 1992 tuvo lugar un proceso sostenido 
de aumento en los ingresos reales de toda la población. 

Si bien entre 1984 y 1989 aumentaron los ingresos de todos los de­
ciles, los porcentajes de incremento fueron relativamente exiguos, ex­
cepto en el décimo decil, pero entre 1984 y 1992 los hogares que real­
mente vieron incremenlados sus percepciones fueron los del décimo decil, 
y en parte los del noveno. Los deciles intermedios perdieron, en rela­
ción con 1984, lo mismo que el primero. E l perfil de estos cambios con­
trasta con el que se presentó entre 1977 y 1984, cuando los sectores so­
ciales que perdieron ingreso fueron los ubicados en los deciles superiores. 

Este cuadro se correlaciona con el hecho de que en el periodo 1977¬
1984 la economía mexicana respondía al modelo sustitutivo de importa-
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ciones (cuyo motor era la demanda interna) mientras que entre 1989 y 
1992 se cambia el modelo por uno volcado hacia el exterior. 

E l esfuerzo económico de los hogares expresado en el aumento del 
número de sus perceptores no sólo palió las tasas salariales decrecientes 
y los efectos de la desocupación incrementando por esta vía los recursos 
que fluyeron a los hogares, sino que fue diferencial por sectores sociales, 
neutralizando las tendencias concentradoras en la distribución del ingre­
so. En este trabajo se ha mostrado que los índices de Gini habrían sido 
mayores que los observados en el caso hipotético de que los hogares no 
hubiesen aumentado su relación perceptor/hogar. 

No se sabe si el aumento observado en el cociente perceptor a hogar 
se deba al envejecimiento natural de los hogares; lo que sería una conse­
cuencia directa de la disminución en las tasas de mortalidad y de fecun­
didad, o bien a una estrategia que adoptaron los hogares mexicanos para 
defender su capacidad adquisitiva. Con los datos publicados es imposi­
ble saber cuál es el peso de uno y otros factores. En todo caso, cálculos 
de edad promedio de los jefes de hogar por decil, realizados con los 
microdatos de las E N I G H de 1977, 1984, 1989 y 1992, muestran que no 
han variado sustancialmente, lo que sería una evidencia más.en favor de 
la tesis sostenida por los investigadores de campo, de que los hogares 
mexicanos aumentaron la explotación de sus recursos humanos como 
una forma de paliar los efectos negativos que tuvo sobre sus presupues­
tos familiares la política económica puesta en práctica a partir de las pos­
trimerías de los ochenta. 
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Anexo 

La descomposición de la distribución del ingreso por deciles. 

Sea: 

* r d . , = Y d . l - Y d o 

la variación en el ingreso total del decil d en el lapso transcurrido entre 
los tiempos 0 y t. 

E l ingreso del decil genérico d en un tiempo t cualquiera, se puede 
escribir de la siguiente manera: 

Y d . , = 

P 

para t = 0,1,2,3 A l sustituir esta ecuación en la anterior se obtiene: 

Yd,0 Pd,0 

A / \ , = — H d Q [ ( l + r ) ( l +/7)(1 + / t ) - l ] 
Pd,0 Hd,0 

Si el ingreso por perceptor ( Y d / P d ) , el número de perceptores por 
hogar (P d / H d ) y el número de hogares H d , variaron entre los tiempos 0 
y t a tasas"r, p y h respectivamente, entonces la ecuación se puede reescribir 
de la siguiente manera: 

L , p¿, Y , n

 p , n 

a,t a,t a,\) a,v 
* Y d , , = — H d t - H d f i 

P ti p j i 
rd,t nd,t rd,o nd,o 

Simplificando y desarrollando se llega a: 

AYdl = Yd0 [r + p + h + rp + r h + ph + rph] 

E n el caso particular en que sólo varía el ingreso manteniendo cons­
tante e l número de perceptores y de hogares se tiene que: 

A y _ y + rV = V \ 1 
d.l 1 d,0 1 d,0 d,l 
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A l comparar esta ecuación con la que se llegó al tratar el ingreso 
normalizado se concluye que: 


